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7. 
REVISIONDE LA CNT 
E.capción hecha de 108 mucho. millares de tra· 
bajadores encuadrados en sus m •• , le Confedera· 
ción Nacional del Trabtijo resulta prtcticamente 
desconocida para una IDllyorla de e.pailo! •• , 
pele 8 haber sido la orsanizaclOn sindical m." 
importante del pal. y .1 movinUento libertarlo 
m" potente del mundo. Y no lo resulta Onlca· 
mente ahora, cuando hace muy carca de cuaren· 
ta ~oa que sus ¡acules fueron clausuradol, SUl-
pendidas sus puhllcaciones y severamente prohi-
bida su actuaclOn, sino incluso en la, époclIIS da 
tU mayor intervención eD 1. vid. pllbllca nacio-
nal. En torno .. su funcionamiento interno. a tU. 
procedimientos de luche . • la accl6n dlnlcta que 
propugna y practica y a las ideas quilla In.piran, 
predominan en seo eral nociones tan VISII, con· 
futB' y contradlctori .. como alejadas dela nlel!· 
dad hiatórica. 
Abundan 105 que no saben dela CNT m', que lo 
leido oculonalmente en periódJco, o r,vI,ta, y lo 
propalado por .u. ene milos acen:a de .u lnter-
vención en huelles y movimientos revolucio-
narlos y, de manera esencial, de.u actuaciÓn llO 
lo. frente. y la r.euguardla a lo largo de nueltra 
o'lUrna contienda civil. De la ori¡inalidad de IUS 
planteamientos, de las solucione. que tanto en 
luerra como en pu pretende dar a lo. problema. 
naclonale., de su dilatada historia a trads de 
varias generaciones y de .u profundo enraiza-
miento en exten ... zones de le 8eogra8a penin-
sular, en cambio, 10 Ignoran absolutamente todo, 
Ju.to el consignar que algo paracido lucede con 
el I"llto da 101 partido. y orgsnlzaclonu obreras 
bJlpanas, Factl relulta comprobar con la lectura 
de los pocos llbrol sobre IIllos publicados una fal· 
ta de objetividad y rilor, SegOn .ean Imi80s o 
enamigOl los autons, encontraremos en la 
mlyoria el08101 desmesurado. o no manos dll-
proporcionadas cenaurlls; unol no ven mt\s que la 
parte positiva de IU labor, m.Isntral otroa enne-
grecen 111 tintas del cuadro, Por nCBIO o defecto, 
Ion pocas las obras que le libran de una deforma-
ción mas o menca deliberada de la realidad hit-
tbrica. Bita faltl de Información objetiva, veraz y 
dllapallonada la acantUIl consIderablemente 
cuando H trata de la CNT, El becho, un tanto ~r· 
prendente, obedece a tres causal distintas. En 
primer termino. a la radical dlfal"8ncia entre el 
anarcollndlcalllmo y los movlmlentol obrerol 
-marxi.tas en IU cui totalidad- predominantet 
en el resto da) mundo; en segundo lugar, a laa 
violentas paslonesan pro y en contra dellncade· 
nadu por el anarquiAmo elpaflol, y, por Oltlmo, 
al HCUO no'mero de Intelectualll entre sus mUl· 
tantes de. tacados, La sl.tamatlca desconfianza 
- plenamente jUllificada en oca.lones- del anar-
coaindlcalismo hacia qulene. no lIan lrabaja· 
dores manualea, el hecho comprobado de que 
todol IUI lideres fueran obreros autAntlcoI y la 
totallmposibUidad de que nadJe utilizase la orga-
nización como escabel para alclUlzar puestos 
pallUcos, constituyen a un mismo Uempo una de 
las mlyorea fuenll del slndlcaUsmo revolucio-
nario y una de IUI más senslblesllmltaclonll, En 
cualquier caso, al Indudable que todos astos fec-
tarel unidos contribuyen a que el movimiento 
IIbartario espail.olsea tan mal conocido dentro y 
fuera da nUlltro pab . 
En lo. O,ltlmos luatrol, més Cuera de Eapatl.a que 
en el interior de nUlIBtral fronteras, por razones 
r'cllmente comp~nslblll, le ba lntentado llenar 
este vaclo ,in conse8ulrlo por entero, A viejos tax-
tos como " El proletariado militante" , de Anselmo 
LoralUo ; "tu agitaciones campalln" andalu-
z"". de Dlaz del Moral, y "El movimiento obraro 
espaftol", de Manual Buenacasa, asl como a los 
arUculOIl, folletos y opOlculos de Oulntanllle, 
II .. c Puente, Plltlill y Pelró, ban venido a 
lumarse abril tan Interesantel como " La CN'l' en 
la ravoluclón espltAola" . da JoII. Pelratl ; la "His-
toria del movimiento obrero espaftol", de Abad 
de Santillan ; " Lo. anarqullta. eapaftoll1 y el 
poder", de Cbar M. Lorenzo, o la "Historia del 
anarcoslodlcalllmo elpail.oI". de GOmez Cuu, 
aparte de varias documanadu monograflal de 
Antonio Elona y los enjuiciamientos de OrweU, 
Souchy, Brué y Tarmlne, Bulloton, Payne, Tbo· 
mil, Roclter y RudJ¡er sobre la Ictuaclón confe-
derar durante la luerra de Espalla, 
Aparece ahora en castellano una obra del bJs-
toriador Jo pollUco ameriC&IlO Jobo Brademas 
-ADarco dicalllmo y l'II..-olucl4n en l.,aIIa, 
1930-1U37 !Arlel. 19741- que CODstitU¡e una 
aportación vallo" y 11t11 a la historia de movi· 
miento libertario hbpano, El libro el fruto de 
unol aftos di Intenso trabajo recopUando datos, 
husmeando an archivos y hemerotecI., conlu!-
tanda personalmante o por escrito a 101 lupervi-
vientn de una 6poca agitada y dramatlcI e Inter-
pretando los hechoe con el mAximo rilor e Impar-
clalidlld. No era tarea fAcil para un universitario 
anllOl~ón , 8raduado en Harvard y doctorado en 
Oxford, penetrar en el fondo da la pallUca cepa· 
tlola en un parlodo de tanta Intenlldad como el 
que transcurre entre el final de la Dictadura de 
Primo de Rivera y la caida del gobiamo de Largo 
Ceballero. acontecimiento. que marcan la aper-
tura y el cierre de une experiancla revolucionaria 
del mlfls elto valor, Me. dlncU ao'o, conocer, dJs· 
tlngulr y analizar las distintas \andenclas que se 
asltan en al seno de la Confederaci6n respecto a 
la colaboración politice, la abstención electoral, 
la aceptación da 1. dlJcipUn. militar en Uempo de 
guerrll y la participaCión directa en las tarsal 
gubernamentales, 
Braderoa! lo ha conseguido, gllnllrtlmente con 
tanto acierto como desapaalonada sinceridad. 
Podremolllncontrar en su obra errores f!cUmen-
te subsanable. -el de confundir a Rafeel Sáncbet 
Guerra con su padre, dOI veces presidente de 
gobierno. monarqulcol, por ejemplo- y di,crepar 
de su, julclol eD alguno. puntol concrtto •. Piro 
por encima dllllllo hemos de reconocer lo comple-
to de su información, la honradez de sus enfoques 
y la claridad un poco eSqUemática de sus plantea-
miento •. Para él, lal pugnas Internas de la Confe-
deracl6n l. deben de manera exclullva 11 la 
dlferenclll IIntre 101 conceptos sindicalista y anar-
quista en su aplicación directa y prActica a unas 
circunstancias determinadas de la vida esp~oll1 , 
Elte enfrentamiento alcanza su punto élSldo en 
1932, con la IlIpsrBclOn de 101 denomlnadollin· 
dlcatol de opollcMn o " treintiltas", que cuatro 
a60s más tarde. en el Congreso celebrado en 
Zaragoza en la primavera de 1936, ~e reincor· 
poran a la organh:ación confederal, nlvo un 
reducido nÓmero de militantes que siguen a PII' 
ta6a en la fundación del partido sindicalista. 
Es Interesante le información. generalmente 
basada en documento. fehacientes, que Brade· 
mu aporta en "Anarcoslndlcall.mo y revolución 
en EspaAa" con respecto a lo. a60s que preceden 
a la guerra civil. El dlstanciamlento de la Rep1l-
blica apenas proclBmada ésta, el conflicto de la 
Telefónica, seguido por las huelgas ganeralas de 
Sevilla, ZarBgoza y Barcelona y el movimlanto 
revolucionario del Alto U()bregat con la deponB-
ción a Villa Clsneros de más de un centenar de 
militantes confederales. acentÓa la divillión ya 
exterlorizadll en el Congreso del Conllrvatorlo, y 
tiene su corroboración en la abstención electoral 
de 1933. Mb tBrde se plantea con car'cter aguo 
do el problema de la alianza obrera y las condi· 
ciones en que ha de llegerse a ella para que sea 
auténticamente revolucionaria. El perlada se 
cierra con el triunfo pol.lUco del Frente Popular y 
con la unificación de las dos tendencias del sin di· 
calismo revolucionario, ya en vtspera de los 
acontecimientos de julio de 1936. 
Pero acaso ls parte mis interesante de "Anarco· 
sindicalismo y revolución en Espe6a" sea la que 
estudia el papel de primerlslmo orden desempe· 
6ado por el movimiento libertario en los allOI de 
guerra. Aunque no abarca más que los diez 
primeros meses de la contienda, analIza certera-
mente 101 fmpetus y realizaciones revolucio-
narias de los hombres de la CNT. luchando con-
tre toda clase de Inconvenientes y, en primer ter-
mino, con la hostilidad de algunos grupos, alia-
dos suyoa en eparlencla, pero en al fondo mh 
temerosos de la transformación radical de las 
estructuru de la sociedad espaftola que de la 
pérdida de la guerra. 
5eftala con acierto Brademaa que el ímpetu 
revolucionario que colectivizó industrias y cult!-
vOS no nació en Jos despachos sindical", lino 
ab~o en la bue obrare, atl.adlendo: "La CNT, 
opuesta por razones tácticas a imponer el comu-
nilmo libertarlo en aquella fase de la revolución, 
aplaudió, sin embargo, el empuje colecUvizador 
de las masa. y siguió la pauta da someterle las 
¡rendes fábricas y los laUfundlOI. y también, en 
la medida de lo posible, lal fabricas mis peque-
lI.as y hasta las fincas de los propios culUva-
dores" . Se consfguen los relultados m!s saUsfec· 
torios en las circunstancias m" dIDcUes y .. 
demuestra que le autogelt!ón dllta mucho de ser 
una utopla irrealizable f 1). 
Paro estas experiencias revoluciOnarias, por pro-
metedoraa qua fueaen, no duran mb que unol 
meses. Son aplastadas, no por el triunfo mUitar 
del adversario, sino por la oposición y las manio-
bras de los grupos politicos de la zona republica-
na, enemigos da le preponderancia de las orlan!-
zaclones slndicalel. Todo termina, lelón John 
Brademas, e mediados de mayo da 1937 con la 
sustitución del gobierno de Largo Caballero por el 
qua preside Negr1n. Claramente lo dice en la pi· 
gina 249 de "Anarcosindicalismo y revolución en 
Eapafta, 1930.1937", habIendo de lo que algnrn-
ca el cambio ministerial en los slguientea térmi-
nos: "Los socialistas de Izquierda y la CNT 
hablan sido desplazados. Las compuertas de la 
contrarrevolución 18 abrieron de par en par y 
ésta anegó a los anarcoslndicallstas. Se detuvo la 
colectivización industrial y muchas f!brlcas, 
antes colectivizadas, fueron nacionalizada •. Ya 
vimos la luerte que aguardaba al COIlJejo de 
Defensa de Angón y a las colectividades 
agrarias. Los anarcosindicallsta. tuvieron que 
salir también de la Generalidad. Los decretos de 
policia se aplicaron sin contemplaciones y lal 
petrullal de control tuvieron que disolverse can: 
forme a la ley". "La prensa confederal quedÓ 
.ometlda a una censura mucho mis slatem!tlca 
que antes. La revolución vendrla despub de la' 
victoria si venclan Jos republicanos. Y seria la 
revolución comunista". 
"La guerra civil continuaba - concluye la obra-. 
pero la revolución espallola habla muerto". 
"Anarcoslndlcallsmo y revolución en Espa1l.a. 
1930·1937" incluye, apana de una amplia 
blbllografla, dos apéndices dellllayor intereso El 
primero es el manifiesto publicado en 1932 por el 
grupo de los treinta; el segundo. el informe del 
Comité Nacional de la CNT lobre los sucesos de 
mayo de 1937 en la ciudad de Barcelona . • 
E. DB G, 
(1) Sobre al tema de la autolllltión v .... 11 &TtIculo 
da Albert P're& BlrÓ. "Clta1ulla : AuwS8ltlón obrera 
duraDte la suerra civil". aparecido an TIEMPO DE 
mSTORIA, nll.mllro 2. 
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